Sobrepuerto y el determinismo físico by Satue Oliván, Enrique
"SOBREPUERTO y .. EL DETERMINISMO FISICO"
Por ENRIQ UE SATUE aL/VAN
miembro de "los amigos de Serrablo"
Un manuscr it o del siglo X IV nos da
a con ocer la locali zación y ex tensión
del "Serrablo" , top ónimo que por ci r-
cunstancias históricas, en ocasiones
ha basculado su local ización . El cita-
do documento lo sitúa entre una aldea
llamada Gavín , ya en las desafiantes
faldas pi renáicas, y el pueblecito de las
Bellostas junto al impone.nte . surco.'
que es el barranco de Mascun, ya en el
Prepirineo , mejor llamado Sierras Ex-
ter iores: Guara, 2080 metros , Gabar-
diel la etc.
Pero el Serrablo a su vez contine tie-
ne ti erras con personalidad marcada,
que las diferencian ent re sí: La Galle-
guera, La Guarguera, Sobremonte . So-
brepuerta etc .
Es Sobrepuerta la zona, más agres-
te y por lo tanto la más hosti l al serra-
blés. ocupa el ángulo nordest e del Se-
rrablo. Es una ext ensión de unos 153
Km2 , algo menos de la centésima par-
te de la prov incia de Huesca. Contiene
alrededor de doce aldeas totalmente
abandonadas, o que sólo son habitadas
por alguna famil ia en la época estival,
cuando las reses encuentran abundante
pasto en los puertos cuyas máximas
cotas rozan los 2000 metros . El relieve
fuerza un abancalamiento en algunos
casos espectacular : Otal y Escart ín,
que nos recuerda las monstruosas obras
faraóni cas, que al menos contaron con
ingentes canti dadesde energía humana
y los no desdeñables avances técnicos.
La cruda orografía más la inclemen -
cia cl imática, claramente refle jada en
la sentenciosidad serrablesa: " ParaSan-
ta Aguedeta, la nieve hasta la brague-
ta" ; " Para la Candelera la mayor neve-
ra" etc; o bien en las leyendas de los
más ancianos, que hablan de una neva-
da, la " remonta", durante la cual te-
n ían que salir a las calles por las ven-
tanas no solo condiciona la fauna y la
f lora , condici ona tamb ién el espír itu ,
las reacciones de sus moradores. Con
esto no pretendo ser un determ inista;
hay una corriente románt ica que qene-
ral iza en el hombre de la montaña y lo
hace bonachón por el mero hecho de
habitar en zonas bucól icas; lo cierto es
que "medio", "econo mía " e "h istoria"
se abrazan.e interrelacionan, no sabien-
do delimi tar sus respectivas áreas de
inf luencia.
Vam os a ver ligeramente cuáles pue-
den haber sido las inf luencias del me-
dio f ísico en el habitante de Sobrepuer-
ta . Estas se observan en muchos aspec-
tos, por ci t ar algunos:
- " EN LO SOBRE NATURAL¡'.- La
grandiosidad de la montaña humilla
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'al hombre, le hace sentirse solo o de-
pendiente de una misteriosa "fuerza" .
El Cristia nismo cuando intentó pro-
gresar ent re estas gentes lo hizo a du-
ras penas, y hasta que se marcharon los
habitantes se veía que estaba basado
sobre un substrato pagano que no pu-
do bor rar, en este sentido puedo de-
ci r que sobre una muestra de unos cien
refranes, el 530 / 0 versaban sobre la
reali dad agobiante de lo material , que
en la ant igüedad depend ía de la volun-
tad de esas misteriosas " fuerzas" que
serían adoradas y que más tarde fue-
ron sustitu ídas por el Cristian ismo;
así esos refranes están cubi ertos de
una pát ina sobrenatu ral que los ase-
vera: " Si a Candelera piara I'invierno a
fora y si no pia ra ni aentro ni afora"
etc . Ot ro ejemplo de esepapel sust itu-
ti vo , se adivina en el hecho de estudiar
la situació n de las ermitas de la zona:
se ve que están en lugares dom inantes,
siempre prop icios a cul tos por la espec-
tacularidad del contorno, que muy
bien en la antig üedad pud iero n ser lu-
gares de sacrifici o, de adoración , etc.
En este sentido es curi oso observar
con fr ecuencia que en las cotas más al-
tas y dominantes de la zona hay pil a-
res elevados de piedras, que los pasto -
res rehacen por inercia sin saber dar
exp li cació n al hecho . Dos picos cer-
canos t ienen el mismo topónimo : " Pi-
lop ín", un pi lar se puede const ruir en
ún día , pero un topónimo se arrastra
po r la historia; con esto pretendo de-
ci r que al ex ist ir pil ares en estos pi-
cos no es un hecho fortui to , sino que
debieron exist ir desde que surgió el to -
pónimo. Lingü istas como Menéndez
Pidal , Cénac, Schmit , Rohlfs etc. otor-
gan a la desinencia "pen" el signif icado
de cresta rocosa; luego " Pilo p ín" muy
bien pud iese significar " pi lar en una
punta rocosa" .
- " EN LO SOCIA L".- Cada rincón
del monte tenía un topónimo, el me-
nor lugar entre el roquedo era apro-
vechado, hasta tal punto que en algu-
nos campos ten ían que desmontar el
arado para girar. El mismo hecho de
dar un nombre a cada palmo de t ierra :
" El Paco, A Planiacha, Planalobo , A
Lunguera, Carramuevo etc." ; nos da la
idea de la necesidad que ten ían estas
gentes de no desperdiciar nada. En cier-
ta ocasión a uno de estos habitantes se
le preguntó que de qué vivían, a lo que
contestó que " de no gastar" . Un úti l
de laboreo agrícola , el "rasqui l " o "re-
tabilla", tabla dentada con mango que
servía para no dejar abandonado nin -
gún resquicio de cereal o paja durante
la cosecha, puede ser el símbo lo de lo
que fue la existencia del hombre de
Sobrepuerta : "rasqui lando toda su vi-
da" , para que no se cumpliese que "el
que gastaa chorro poco luce el morro" .
Nunca se pod ía perder la menor opor-
tun idad donde el medio dejaba de ser
hosti l y daba una pequeña tregua.
Ot ra repercusión del medio sobre
aquellas gentes era el que cada aldea
const itu ía un verdadero .n úcleo de au-
toabastecimiento, y casi se podría de-
cir lo mismo de la fami lia. La senten-
ciosidad de la zona ref leja la saturación
de of icios que había en aquellas peque-
ñas aldeas: "Entre Cillas y Cart illas,
barranco tra idor, siete pelaires y un te-
jedor" .
También se puede hablar de una en-
dogamia impuesta, no exactamente
po r el medio, pues el serrablés y el
montañés en general t ienen concien-
cia prop ia de su idiosincrasia, al menos
frente a la persona del llano, de "Tie-
rra Baja" , f rente al "lorro", como di-
cen ellos. Propicio a la fanfarronada,
en cambio éste ve al montañés como a
un avaro y huraño, " pri eto". Lo cierto
es que los casamientos no se suelen
producir más allá de un radio de diez
kilómetros de ahí la repetici ón de ape-
ll idos y la poca variedad de estos : por
ejemplo en A inielle el apell ido " Azón"
se repetía en tres casas de las nueve
que hab ía.
El hecho de aprovechar el menor
trozo de terreno demuestra de que
" todo es poco " , luego un fracciona-
miento de las propiedades a la hora de
la herencia sería irracional; solo uno
de los hermanos, el pr imogénito, he-
reda la prop iedad. Los demás ten ían
que salir a " servir", ofrecer su trabajo
a casas ricas del ll ano de los valles, o
bien marchar tempo ralmente al Bearn
francés para realizar trabajos, hecho
que por otra parte demuestra la per-
meabilidad que desde la ant igüedad ha
habido entre las dos vert ientes. El her-
mano que entrado en edad no había
conseoui do emanciparse erniqrando se
quedaba en la casa consti tuyendo la
figura .del " t i ón" , personaje bastante
relegado por la familia.
Esta sucesión en las prop iedades, no
es algo reciente ya que el factor medio
ha sido invariable a lo largo de la histo-
ria. El hecho de que en Otal . Cill as y
Ainielle en el año 1936 hubiese ocho ,
ocho y nueve fuegos respect ivamente
yen el siglo XV fuesen ocho, seisy sie-
te rat i f ica la imposib il idad de pract i-
car subdivisiones en las herencias.
EL CARACTER y LA FORMA
DE EXPRESION
Todos los psicólogos sostienen que
el hombre es el refl ejo del medio so-
cial en que vive, pero si éste lo es en
parte del geográf ico resulta que algo
tan material seve reflejado en el carác-
ter del hombre de Sobrepuerta : la con-
tundencia orográfica aflora en las ex-
presiones, en ningún caso retor cidas ni
barrocas; cuando dicen: i ixo cosa!,
con dos palabras resumen lo que había
que decir con algunas más: " que ese
objeto no le agrada o no sirve por de-
terminadas razones" . Algunos térmi -
nos retu mban al oído como la acción
o el objeto lo hace en la realidad : " es-
turrazarse" (de " esturrazo" o útil pri-
mari o que sirve para arrastrar cargas);
" escachil ar" (chillar casi como un pe-
rro) ; "esbarafundiar" (organizar un re-
vuelo) ; " cinglazo" , (de "cinglo" o ro-
ca, caerse de un sit io alto).
LOS MICROMEDIOS
Pero dentr o de un medio homogé-
neo como puede ser " Sobrepuerta"
existen algunos " micrornedios" que es-
tablecen matiz aciones a las inf luencias
sobre la sociedad. Un ejemplo compa-
rat ivo lo tenemos entre Escartín y Ai-
nielle , separados por una recta imagi-
naria de cinc o kilómetros; el hecho
que resaltaba a la vista era que en A i-
nielle se realizaban más trabajos co-
munales, la gente era mas solidaria,
desprendida y sin embargo eran más
pob res que en Escartín . Su puerto te-
n ía una cabida de 1500 ovejas mien-
tras que el de éste era de 3600. Ainie-
lIe está situado en un " paco" um-
bría - y Escart ín en una solana; mien-
tras que en el pr imero las nevadas del
invierno " enganchan" con firmeza al
ter reno, "cuniest ras" , y tardan en mar-
charse; en Escart ín se van con la rela-
tiv a rapidez que permi te el t ímido sol
invernal, además por debajo del pueblo
-1 360 mts.- quedan campos hasta los
1000 mts.. donde apenas "coje" la nie-
ve y permite realizar tareas continua-
mente' a las personas que han quedado
en invierno por no haber bajado a " Tie-
rra Baja" con las cabañas o no haber
marchado de "caba leros" al Mediodía
Francés o a alguna casa rica; estas act i-
vidades estimulaban una competencia,
que no permit ía la inact ividad a que
los moradores de A inietle seveían for-
zados, que aprovechaban para hacer
largas veladas de dos o tres casas en
torn o al fuego del hogar, o para real i-
zar abundantes "li faras" -comi das- pa-
ra celebrar la caza de algún jabal í o
" farnaca" - liebre pequeña- que ha-
bían apresado en alguna cacería co-
mún - " cazata"-.
Resumiendo se puede decir que
aunque el factor no es el único cond i-
cionante de una sociedad, si éste es
acentuado, se vuelve dom inante y los
otros recesivos.
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